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TEMA DEL DÍA TERREMOTOS EN ALBACETE

Cerca de la Laguna de Alboraj, en Tobarra, puede verse sin problemas un salto de falla. / SOCIEDAD GEOLÓGICA DE ESPAÑA

Los efectos del terremoto de seis grados que tuvo lugar en el siglo I de nuestra era son visibles a simple vista en el Tolmo de Minateda. / SOCIEDAD GEOLÓGICA DE ESPAÑA
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Las ruinas del Tolmo de Minate-
da, cerca de Hellín, forman uno

de los yacimientos arqueológicos
mejor conocidos por el gran pú-
blico en la provincia de Albacete.

El lugar estuvo ocupado sin in-
terrupción desde el siglo III antes
de Cristo, en la época ibérica, has-
ta la Alta Edad Media, hasta el si-
glo IX-X de nuestra era, en la épo-
ca de la España musulmana.

No se sabe exactamente el mo-
tivo de su abandono. Pero, en sep-
tiembre de 2009, un grupo de geó-
logos estudió la posibilidad de que
la causa fuesen los terremotos.

En el Tolmo hubo, al menos,
tres terremotos. En época roma-
na, en el siglo I de nuestra era; otro
en la visigoda y uno en el siglo IX,
en la etapa árabe, cuando se pro-
dujo el abandono definitivo.

En este trabajo, colaboraron el
equipo español del grupo de tra-
bajo de arqueosismología y paleo-
sismología del Programa Interna-
cional de Geociencias de la
Unesco, el Servicio Geológico de
los EEUU y la Universidad de Mi-
choacana (México).

Pretendían crear una metodo-
logía para estudiar los efectos de
los terremotos en yacimientos ar-
queológicos. Su objetivo es senci-
llo de entender: para poder deter-
minar, de la forma más precisa po-
sible, el riesgo sísmico de una
zona, es imprescindible tener un
registro exhaustivo y detallado.

Pero, según el investigador del
Instituto Geológico y Minero de

España (IGME), el catálogo sísmi-
co nacional «todavía está cojo».

En Italia, se llega sin problemas
a 2.000 años de registro histórico.
En España, por contra, cuando se
retrocede a la etapa medieval, apa-
recen lagunas enormes.

DATOS SESGADOS. Los datos
sísmicos de nuestro país están
muy sesgados, para períodos lar-
gos de 5.000, 6.000 o 10.000 años.
Y, precisamente, es al estudiar es-
tos períodos largos, cuando se de-
tectan fallas que pueden producir
terremotos cada 100 o 200 años.

«Ahora mismo, no tenemos ni

idea de dónde están, ni de si son
capaces de provocar un terremoto
-indica- por eso, la arqueología, la
geología y la geofísica no pueden
ser departamentos estancos sino
sumamente permeables».

Y, por estas razones, hoy en día,
hay muchos investigadores de te-
rremotos que tienen sus ojos pues-
tos en el Tolmo, por su notable ac-
tividad sísmica y por su prolonga-
da ocupación humana.

Un ejemplo de estas fallas se
encuentra en el término munici-
pal de Tobarra, cerca de la laguna
de Alboraj. A simple vista, el visi-
tante pueden ver unos grandes es-

calones en el terreno, que lo cru-
zan como grandes cicatrices. Es
una formación que los geólogos
llaman saltos de falla.

LA FALLA DE POZOHONDO. Se-
gún la Sociedad Geológica de Es-
paña, para que se produzcan, ha-
cen falta terremotos demás de cin-
co grados, como el que sucedió en
Lorca hace escasas semanas. Y la
responsable de esta herida en el
terreno es la falla de Pozohondo.

La falla de Pozohondo está
orientada en dirección NW-SE y
tiene una longitud aproximada de
90 kilómetros. Los científicos han

identificado dos grandes terremo-
tos relacionados con su actividad,
de magnitud superior a los seis
grados.

El último de esos terremotos
tuvo lugar en la época romana.
Fue, precisamente, el terremoto
que produjo grandes daños en los
edificios de ese mismo período en
el Tolmo de Minateda.

De hecho, los efectos de ese te-
rremoto aún pueden apreciarse
sobre el terreno, están bien a la vis-
ta para los visitantes de este par-
que arqueológico. Y son un semi-
llero de datos para estudiar el re-
gistro sísmico de esta provincia.

UN MILENIO DE SEÍSMOS
Científicos de varios países estudian el historial sísmico del Tolmo de Minateda, en Hellín, donde se
han hallado pruebas de al menos tres grandes terremotos de intensidad idéntica o superior al de Lorca

Fenómenos
que crean y
destruyen
Los geólogos suelen decir que
los fenómenos que estudian no
sólo destruyen, sino que tam-
bién crean. Y un buen ejemplo
de ello es la propia Laguna de
Alboraj, en Tobarra.

Antiguamente, lo que hoy
es la Laguna de Alboraj forma-
ba parte de un antiguo sistema
lacustre que llegaba hasta el
sudeste de Cordovilla.

Pero la actividad sísmica de
la falla de Pozohondo hizo que
la Laguna quedase aislada, for-
mando una cuenca endorreica,
esto es, una zona en la que el
agua no llega a canalizarse y
drenarse, finalmente, por un
cauce, lo que crea lagos y zo-
nas encharcadas.

Gracias, por tanto, a la sis-
micidad de la zona, los tobarre-
ños tienen hoy, dentro de su
término, una pequeña pero su-
mamente rica reserva de fauna
y flora, única en su género.

Para crear un
gran salto de
falla como el de
la Laguna de
Alboraj hay
que superar los
cinco grados

200
DOS SIGLOS. Los investigado-
res estudian las pistas dejadas
por los terremotos del pasado

para detectar fallas que se
mueven cada 100 o 200 años.


